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La adaptación al cambio climático: 
el reto de las dobles agendas

Andrea Lampis* 

Resumen

El cambio climático está teniendo un efecto sobre el objeto del desarrollo impac-

tando poblaciones, afectando los proceso de generación de activos y la seguridad 

de los medios de vida, así como los recursos naturales y la provisión de servicios 

ecosistémicos para el bienestar humano. Sin embargo, las políticas, las tipologías 

de las medidas de adaptación, la exposición a los impactos y hasta los conceptos 

y las palabras que se utilizan para enfrentar al fenómeno tan solo aparentemente 

responden a una agenda unívoca liderada por el conocimiento científi co de los mo-

delos y las previsiones. Por detrás de esta realidad se agitan cuestiones controverti-

das y se enfrentan intereses de comunidades políticas, científi cas y sociales que, si 

bien aparentemente convocadas para resolver un problema común, en realidad se 

contienden la mejor posición para la afi rmación de su propia agenda. Este capítulo 

presenta un recurrido analítico a lo largo de cuatro tipologías de “agendas dobles”, 

término que de manera provocativa quiere fomentar el debate sobre la multiplici-

dad de intereses y agendas que encontramos por detrás de la discusión sobre la 

adaptación al cambio climático. En capítulo encara una tras otra las dobles agendas 

de: i. la gobernanza de la adaptación al cambio climático; ii. la adaptación al cambio 

climático y el desarrollo; iii. la exposición a los efectos del cambio climático y iv. las 

epistemologías del cambio climático. 

Palabras clave: Adaptación. Vulnerabilidad. Dobles Agendas.

* (Phd) Profesor asociado, Facultad de Ciencias Humanas, Departamento de Sociología, Universidad Nacional 
de Colombia, Sede Bogotá. Correo electrónico: alampis@unal.edu.co



30

Andrea Lampis

Introducción

El cambio climático se ha posicionado como uno de los problemas que 
defi nen nuestra contemporaneidad y, al mismo tiempo, un tema central 
para la investigación y el diseño de políticas de desarrollo a nivel inter-
nacional. Los temas del calentamiento global han dominado de manera 
creciente las agendas académicas e institucionales del desarrollo a partir 
de comienzos de los años noventa (Adams, 2009). La Conferencia Mundial 
sobre el Clima de 1978 en Ginebra ya había señalado la importancia de una 
mayor atención al impacto de la actividad humana sobre el clima. Desde 
1988 el trabajo del International Panel on Climate Change (IPCC) empezó 
con la labor de establecer un consenso científi co amplio acerca de las re-
laciones causales y las implicaciones derivadas de la relación de doble vía 
entre acción humana y patrones climáticos. En el ámbito académico, si bien 
los discursos acerca de las infl uencias de las dinámicas industriales, el uso 
de los recursos y la infl uencia de la acción humana sobre la biósfera se re-
montan a los años sesenta y setenta (Carson, 19624; Commoner, 1971); una 
preocupación es retomada años más tarde por uno de los padres fi losófi cos 
del ambientalismo, Bateson (1998)5, cuando afi rma que el organismo que 
mata su nicho se mata a sí mismo. La creación de revistas académicas como 
Global Environmental Change, que se remonta al año 1990, es acompañada 
por una preocupación ya explícita por los potenciales efectos del cambio 
climático, como atestigua el editorial de Mitchell (1990). Finalmente, la 
Cumbre para la Tierra o Conferencia de Río (1992) sobre Medio Ambiente 
y Desarrollo, colocó de manera defi nitiva el tema del cambio climático al 
centro del debate académico y las preocupaciones institucionales. Sin em-
bargo, como señalan varios autores6, por más de una década la atención de 
estas comunidades se concentra en la mitigación, entendida como reduc-
ción de las emisiones de gases efecto invernadero (GEI) (Adger, Agrawala 

4 El trabajo de Rachel Carson apareció originariamente en el mismo año 1962 en tres diferentes salidas en la 
revista The New Yorker.

5 El texto original en inglés Steps to en Ecology of Mind es de 1972.
6 Es interesante notar cómo estos señalamientos se intensifican justo a partir de 2007, año de la publicación 

del cuarto informe del IPCC sobre cambio climático que por un lado aporta evidencia estadísticamente muy 
robusta sobre la relación entre actividad industrial y emisiones, y calentamiento global, así cómo –por el 
otro lado– coloca la necesidad de la adaptación en el abanico de los temas centrales de la agenda política y 
científica futura.
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et al., 2007; Livermann, 2007 y Satterthwaite, 2007). La adaptación al cam-
bio climático como asunto central en las agendas políticas y académica, 
por lo tanto, es un tema relativamente reciente en la agenda política y en el 
debate académico. Esta literatura se fundamenta en tres grandes dimensio-
nes del problema que le corresponden en sentido amplio a la manera como 
la adaptación al cambio climático se puede relacionar con los temas de 
desarrollo: i) la oportunidad de la adaptación para un desarrollo ecológica 
y ambientalmente más sostenible (MEA7, 2005 and Robinson et al., 2006), 
debido a que ecosistemas más saludables y resilientes permiten una mejor 
adaptación; ii) la relación entre problemas irresueltos del desarrollo, tales 
como la desigualdad e la distribución del ingreso y las oportunidades y la 
capacidad de adaptación de los grupos humanos (Parnell, Simon y Vogel, 
2007 and O’Brien y Leichenko, 2007) y iii) la gran relevancia de la adapta-
ción como práctica de reducción del riesgo asociado a los efectos del cam-
bio climático a diferentes escalas (Wilbanks y Kates, 1999 y White, 2004). 
Frente al reconocimiento creciente del problema uno de los puntos más 
controvertidos para la operacionalización de la adaptación se desprende 
del hecho que los efectos combinados del cambio climático y del desa-
rrollo sobre la adaptación no se pueden separar de manera sencilla. Como 
bien explica Giddens (2009), el problema radica en la utilización de un con-
cepto tendencialmente relacionado con el evolucionismo biológico en el 
marco de complejas relaciones de doble vía como aquellas entre actores, 
instituciones y estructuras. Por ejemplo, una cosa es la adaptación luego 
de un evento o los efectos de patrones climáticos y otra es la adaptación 
para prevenir los efectos de estos eventos y/o reducir la vulnerabilidad de 
las poblaciones, tanto en cuanto a escala temporal como en cuanto al tipo 
de acción por promover. Otro elemento de complejidad, del cual se ocupa 
desde un punto de vista más político-institucional este mismo capítulo es 
la difi cultad que encontramos al buscar separar de manera neta la adapta-
ción desde el desarrollo, puesto que esa, la adaptación, no se da tan solo 
en los ecosistemas o frente a los efectos de los fenómenos, sino también en 
virtud de las dinámicas sociales, políticas y culturales (para el caso del sur 
austral de Chile ver el capítulo de Blanco y Fuenzalida en este volumen). 
Esto ha conducido a la elaboración de nuevos conceptos que retoman 

7 Millennium Ecosystem Assessment (MEA).
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elementos conceptuales del viejo concepto de capacidad de carga (IUCN8, 
1980), como en caso de los límites planetarios (planetary boundaries) de 
Foley (2010).

Alrededor de esta tensión gravitan agendas científi cas y políticas en-
contradas (ver: Palacio, en este volumen para el caso de Colombia). Lejos de 
representar una agenda científi ca para el bien común, la arena del debate 
sobre la adaptación al cambio climático oculta un número considerable de 
tensiones entre diferentes actores, poderes e intereses globales y locales 
que se defi nen aquí como “dobles agendas” de la adaptación al cambio cli-
mático. Se utiliza el concepto de “doble agenda” de manera provocativa, 
puesto que muchas de las agendas analizadas en el capítulo tienen más 
de dos contrincantes, así que en términos estrictos se trata de múltiples 
agendas. Sin embargo, he conservado el uso de los términos “doble agen-
da” y “dobles agendas” por su capacidad de devolverle al lector la idea de la 
tensión interna entre posiciones, del contraste entre objetivos políticos y a 
veces éticos que existe entre las posiciones analizadas.

En primer lugar, se analiza la doble agenda de la gobernanza del cam-
bio climático y su relación con los discursos, el poder, los intereses y las 
instituciones que estos representan. Al interior de este debate los actores y 
las instituciones parecen discutir y sobre todo plantear discursos en com-
petición el uno contra el otro acerca de cuál es el problema prioritario de 
la adaptación y quiénes deban ser los actores encargados de resolverlo. La 
repartición del poder político y económico se nos presenta como la mo-
tivación que impulsa a las fuerzas que se agitan por detrás de esta doble 
agenda. En segundo lugar se analiza la agenda de la adaptación al cambio 
climático en relación con la multiplicidad de agendas técnico-políticas al 
interior del mismo debate sobre el desarrollo (ver: Blanco y Fuenzalida en 
este volumen). Se encuentra aquí un abanico de posturas que van desde la 
priorización de la dimensión de fuerte superposición entre la adaptación 
y el desarrollo socioeconómico, a otro extremo donde el problema es pre-
sentado como un asunto de mitigación de los impactos sobre los sistemas 
biofísicos. En tercer lugar, el capítulo analiza una agenda que por defi ni-
ción se presenta con una doble faceta, la agenda de la ‘doble exposición’ 
a los efectos directos e indirectos del cambio climático y a los de las crisis 

8 International Union for the Conservation of Nature (IUCN).
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económicas y fi nancieras de origen global. Finalmente, en cuarta instancia, 
se analiza la doble agenda relacionada con las epistemologías del CC, don-
de se enfrentan una postura que ve al fenómeno como perteneciente al 
domino de la ciencia natural, con otra para la cual el asunto es de carácter 
socioeconómico. 

El cambio climático está teniendo un efecto sobre el objeto del desarro-
llo impactando poblaciones, afectando los proceso de generación de acti-
vos y la seguridad de los medios de vida, así como los recursos naturales y 
la provisión de servicios ecosistémicos para el bienestar humano. Tanto en 
el ámbito urbano como rural, el CC va ampliando su efecto sobre la manera 
como el desarrollo es concebido y cómo estas ideas y planteamientos se 
transforman en políticas implementadas por los actores del desarrollo mis-
mo (gobiernos nacionales y subnacionales, ONG’s, comunidades de base, 
agencias internacionales, academia); por ende, el cambio climático y la 
adaptación al mismo tiempo resultan ser asuntos de gobernanza compleja; 
es decir, transforman las reglas del juego, las prácticas en el ámbito de las 
políticas y las relaciones de poder entre los actores en virtud de quien posi-
ciona su planteamiento, gana espacio en la fi nanciación, etc. Por esta razón 
comprender las tensiones y los confl ictos que existen entre y detrás de los 
discursos es un asunto tan central.

La doble agenda de la gobernanza: poder, discurso y 
adaptación

La pregunta de fondo que articula el análisis de las dobles o múltiples 
facetas de la adaptación al cambio climático en este capítulo concierne al 
grado de reconocimiento de la naturaleza política del cambio climático y 
de la adaptación al mismo. Como lo ha señalado Tanner y Allouche (2011), a 
pesar de la inherente naturaleza política, tanto del cambio climático, como 
de la adaptación a sus efectos, los discursos globales y nacionales tienden 
a presentarse como si el fenómeno tuviera una naturaleza de tipo apolítico.

En la mayoría de los países de América Latina el debate se destaca más 
por la relativa ausencia de discusión sobre estas temáticas como un eje 
central en los debates donde un análisis sistemático e incluyente se pro-
duce más sobre temas técnicos, sectoriales o de medidas concretas de po-
lítica pública (Calvo Buendía, 2010; SEMARNAT y PNUMA, 2006); aunque 
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existe una producción más reciente (Camacho Monge, 2010; Fogel, 2012; 
Hazelwood, 2010 y Trigoso Rubio, 2007, entre otros) que vienen destacan-
do la importancia de una lectura de la adaptación a través de los lentes de 
la economía política y de las posturas críticas sobre el desarrollo. La distri-
bución desigual de los impactos del cambio climático indica que, tanto los 
fenómenos meteorológicos extremos, como la transformación paulatina 
pero de larguísimo plazo de las condiciones ambientales están afectando 
de manera desproporcionada a los grupos humanos en condición de po-
breza, en ámbito rural y urbano, así como aquellos con vulnerabilidades 
específi cas relacionadas con la edad, el estado de salud y el género (Adger 
et al., 2007; Ribot, 2010). Como los hay ahora, más aún en el futuro habrá 
ganadores y perdedores. 

En 2008 la Comunidad Andina publicó un libro de texto sobre el cambio 
climático, como reacción a la publicación del cuarto informe del IPCC, en 
un texto titulado El Cambio Climático No tiene Fronteras: Impacto del Cambio 
Climático en la Comunidad Andina (Amat y León et al., 2008). La presenta-
ción del libro, titulada ‘¡Esta Misión no es Imposible!, ilustra el corte princi-
pal del texto, que retoma la agenda científi ca y apolítica planteada por las 
instituciones del norte global como el IPCC y el Banco Mundial. El texto re-
cita el mantra de la participación de la Comunidad Andina y sus países en el 
reto global de enfrentar la amenaza, sin grandes cuestionamientos frente al 
tema de la responsabilidad histórica o de las desigualdades en términos de 
recursos y capacidad para enfrentar las consecuencias del calentamiento 
global en ámbito local:

“La Región Andina, reconocida por su diversidad biológica cultural y 
climática, la extensión de sus bosques, que ocupan cerca del 50% del te-
rritorio y resguardan una de las reservas de agua más importantes a nivel 
global, afronta hoy en día la amenaza del cambio climático. (…) Este desa-
fío requiere de la integración de nuestros países para reducir la vulnerabi-
lidad de la región y trabajar conjuntamente en temas como la seguridad 
alimentaria y energética, asegurar el abastecimiento de agua y controlar la 
deforestación” (Amat y León, 2008: 2).

La palabra ‘pobreza’ en este texto aparece una sola vez y algo ambi-
guamente en cuanto lo hace en el capítulo titulado ‘La Región Andina tie-
ne mucho que ofrecer’, precisamente en una tabla en la página 12 donde 
se presentan datos socioeconómicos de contexto sobre la Región Andina 
misma. Las palabras ‘desigualdad’ y ‘justicia’ no aparecen jamás en el texto.
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Por ejemplo, el enfrentamiento por parte del gobierno de Colombia de 
la así llamada ‘Ola Invernal’ desde una perspectiva ‘fi sicalista’9 (biofísica) de 
manejo del riesgo por desastres y de asistencia humanitaria que ni siquiera 
conceptualiza el tema de los determinantes de la vulnerabilidad, muestra 
como tanto al interior del debate académico como en el marco de las elabo-
raciones que acompañan la formulación de las políticas de adaptación, la 
refl exión sobre los alcances y las implicaciones se queda corta y requiere 
ser fortalecida de manera importante10.

Frente a esta agenda que reduce el problema del cambio climático a su 
impacto sobre la dimensión biofísica y el ambiente construido cabe señalar 
lo siguiente. El cambio climático, no solo está teniendo un efecto sobre 
el objeto del desarrollo (poblaciones, generación de activos y medios de 
vida, recursos naturales), tanto en ámbito urbano como rural, sino sobre la 
manera como el desarrollo es concebido y transformado en políticas por 
los actores del desarrollo mismo (administraciones locales, ONG’s, comuni-
dades de base, agencias internacionales, academia).

Es notorio el caso del Resilience Alliance11, por ejemplo, donde para posi-
cionar el concepto de resiliencia, expresión de una agenda institucional 
centrada en la perspectiva ecosistémica, se está desconociendo el aporte 
de los estudios sobre vulnerabilidad social y gestión del riesgo que han 
convergido sobre un punto clave, la construcción social del desastres como 
resultante de múltiples presiones sobre los grupos con menores activos y 
menores capacidades que a la vez generan enormes presiones sobre los 
territorios.

Esta organización defi ne la resiliencia como una propiedad de los eco-
sistemas:

Ecosystem resilience is the capacity of an ecosystem to tolerate dis-
turbance without collapsing into a qualitatively diff erent state that is con-

9 El término es comúnmente utilizado por los especialistas en desastres y riesgo para definir un abordaje que 
no considera las dimensiones de construcción social del riesgo y del desastre mismo (ver Lavell, 2004, entre 
otros).

10 Ver la página de Colombia Humanitaria http://www.colombiahumanitaria.gov.co/FNC/Paginas/FNC.aspx
11 Ver http://www.resalliance.org/
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trolled by a diff erent set of processes. A resilient ecosystem can withstand 
shocks and rebuild itself when necessary12.

El concepto de resiliencia, en tanto que se deriva de manera lineal de 
la ecología o de la perspectiva de la física y de la ingeniería es peligroso en 
cuanto remueve completamente la característica central de la vulnerabili-
dad: su relación con procesos de construcción social y política del riesgo, 
como lo recuerdan Cannon y Mueller-Mahn (2010). En el caso de la mitiga-
ción y riesgo se produce un dispositivo semejante por lo cual se construye 
una narración centrada en lo supuestamente científi co a través de análisis 
que consideran la dimensión biofísica del fenómeno pero pasan por alto 
procesos que se relacionan con la desigualdad en el poder político, eco-
nómico y cultural de los actores (ver también nota a pie de página No. 2). 
En Colombia, por ejemplo, el Grupo de Mitigación del Cambio Climático 
(GMCC) del Ministerio de Vivienda, Medio Ambiente y Desarrollo Territorial, 
se ocupa de mitigación y adaptación y, sin embargo, tiene en su nombre 
tan solo a la palabra ‘mitigación’, es decir, no ha existido hasta hace muy 
poco ni siquiera una visibilidad clara del tema de la adaptación13.

Doble agenda del cambio climático y el desarrollo

Una de las disyuntivas principales en los debates sobre cambio climáti-
co es desde luego aquella entre la mitigación o la adaptación en términos 
de prioridades y agendas encontradas, tanto científi cas como políticas. Este 
debate específi co ha sido tocado por más de un autor. Por ejemplo, Seto & 
Satterthwaite (2010) han puesto énfasis en el hecho que la investigación 
sobre cambio climático se ha concentrado inicialmente en los aspectos del 
CC que más directamente se relacionan con los ecosistemas y las ciencias 
naturales, generando una percepción parcial del fenómeno que favorece 
su identifi cación como un problema de emisiones, mitigación y protección 
de ecosistemas estratégicos y de estimación y reducción de los impactos 

12 Ver http://www.resalliance.org/index.php/resilience (“La resiliencia ecosistémica es la capacidad de un eco-
sistema para tolerar un grado de alteración sin colapsar determinándose un estado cualitativo diferente que, 
a su vez, resulta controlado por un conjunto diferente de procesos. Un sistema resiliente puede enfrentarse 
a los choques y, cuándo necesario, hasta reconstruirse” (Traducción no literal del autor).

13 Esta visibilidad se ha empezado a dar con la publicación del documento de política social nacional sobre 
adaptación al cambio climático CONPES 3700 en el julio de 2011.
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sobre estos y la salud humana. El primer problema aquí es que gran par-
te de los estudios tienen un énfasis planetario que identifi ca el problema 
principal como un asunto de mitigación14 (Grimmond, 2007; Ligeti, 2007 y 
Warren et al., 2006). El segundo es que la literatura internacional, con én-
fasis en aquella anglosajona, ha presentado como universalmente válido 
un conjunto de análisis que se basan en datos provenientes de Europa o a 
lo mejor del hemisferio norte, ¡sobre todo por lo que concierne a las bases 
de datos y los modelos a partir de las cuales se corren los modelos para 
interpretar como el CC afecta a los países en vía de desarrollo! (Livermann, 
2007). 

No obstante, el fuerte énfasis hacia la mitigación y la reducción de las 
emisiones de gases efecto invernadero (GEI) que marca las políticas y los 
discursos sobre el cambio climático en el periodo que va desde la Confe-
rencia de Río de Janeiro sobre Medio Ambiente y Desarrollo en 1992 hasta 
la publicación del 4° Reporte del IPCC, a lo largo de la década pasada la 
masa crítica representada por los centros de investigación que se ocupan 
de pobreza, desarrollo y medio ambiente contribuye al posicionamiento 
de la adaptación como uno de los temas fundamentales en relación con 
el cambio climático (Livermann, 2007). Frente a un reconocimiento de la 
importancia y centralidad de la mitigación, esta comunidad logra posicio-
nar el tema de la adaptación con base en el análisis de la herencia histórica 
que nos dejan las transformaciones ocurridas en el clima a lo largo de la 
era industrial (Livermann, 2007). Por lo tanto, aunque se pudiera lograr una 
reducción drástica e inmediata de las emisiones actuales, los efectos de los 
GEI emitidos en épocas pasadas y, sobre todo, aproximadamente a partir 
de 1850, respaldan los argumentos de quienes señalan la urgencia de las 
medidas de adaptación (Livermann, 2007).

Los desafíos representados por las tareas inacabadas del desarrollo ocu-
pan un lugar de primer plano en términos de adaptación. La provisión más 
igualitaria y universal de agua potable, saneamiento, acceso al alimento, a 
la salud y a la educación marcarán la diferencia en cuanto a la capacidad de 
adaptación de millones de personas en las ciudades de Colombia, América 

14 Mitigación en la jerga de la literatura sobre cambio climático ha venido asumiendo claramente el significado 
de reducción de las emisiones. En Colombia a veces se ha usado este término para definir la reducción de los 
impactos. Este uso, si bien no equivocado de por sí, debe ser desincentivado porque genera un problema de 
comprensión y comparación con lo que se produce en el ámbito de la literatura internacional.
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Latina y, más en general, de los países en vía de desarrollo. La razón es que 
existe una relación directa entre estos retos inacabados del desarrollo y la 
vulnerabilidad de las poblaciones frente a eventos de vida críticos en el 
ámbito socioeconómico y ambiental (Lampis and Fraser, 2011). Esta proble-
mática se refuerza en razón de la tendencia a la urbanización de la pobre-
za y a su progresiva ubicación mayoritaria en las geografías del sur global 
(UN-Habitat, 2008). Sin embargo, como en el caso de muchos problemas 
ambientales la relación entre estos y el desarrollo resulta ser desconocida, 
la solución planteada reposa en un acercamiento parcial al problema que 
se fundamenta en dos pilares. Primero, la negación de la dimensión ética 
del desarrollo (Gasper, 2007) y la remoción desde la refl exión política de los 
interrogantes sobre las consecuencias positivas y negativas, así como sobre 
la justicia en cuanto a las acciones de desarrollo; segundo, una fe y una con-
fi anza incuestionables acerca de la bondad de soluciones fundamentadas 
en el aprovechamiento de los avances tecnológicos. Esta corriente de pen-
samiento ha sido defi nida como modernismo tecnológico (Adams, 2009). 
De manera consecuente, en la lógica del diseño de las intervenciones de 
las políticas públicas, suele apelarse a menudo a la capacidad de la tecno-
logía y de las diferentes vertientes de la ingeniería para resolver problemas 
relacionados con los riesgos de escasez de agua y energía, asentamientos 
precarios en zonas de ladera, transporte y abastecimiento de alimentos15. 

El trabajo publicado por el World Research Institute (WRI) en 2007 es un 
ejemplo evidente de la incertidumbre institucional y académica acerca de 
qué cosa debe ser priorizada en términos de adaptación al cambio climá-
tico. El estudio es una revisión de 135 casos seleccionados con base en un 
trabajo de alcance mundial para evaluar con base en la evidencia empírica 
las tipologías de proyectos y acciones en el territorio con relación a la dupla 
‘adaptación’ – ‘desarrollo’ (WRI, 2007).

Según la sistematización del WRI, cuyo principal valor es el de estar 
basada en datos empíricos –i.e., proyectos y documentos institucionales 
o de organizaciones– mas no el fruto de una especulación abstracta, en la 
práctica las acciones de política pública y/o aplicada que se enfrentan al 
tema se distribuyen a lo largo de un continuum. Nos movemos entre dos 
extremos representados en la fi gura 1 por un enfoque de adaptación al CC 

15 He señalado este mismo punto en Lampis (2011).
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cuyas acciones que hacen énfasis en los determinantes de la vulnerabilidad 
(a la izquierda extrema en la fi gura) hasta otro donde el énfasis se encuen-
tra puesto en el enfrentamiento de los impactos directos de los fenómenos 
asociados al CC sobre los ecosistemas. Entre estos dos extremos hay puntos 
de encuentro, hay acciones que empiezan de un lado y que convergen con 
el otro (McGray, Hammill y Bradledy, 2007). A lo largo de este continuum las 
4 tipologías corresponden a acciones concretas de las cuales a continua-
ción se mencionan algunos ejemplos:

Si se observa la fi gura 1, se aprecia cómo este continuum por un lado (a 
la izquierda de la fi gura) sugiere acciones orientadas a reducir la vulnerabi-
lidad social de los actores sociales (ver lado izquierdo de la fi gura 1, abajo) 
y por el otro, un énfasis en la contención de los efectos directos del cambio 
climático16. En el medio de la fi gura se representan unas tipologías inter-
medias cuyo énfasis mayor es hacia los temas de desarrollo (capacidad de 
respuesta) o hacia la contención de los efectos directos del CC.

La tipología completa17 se puede resumir de la siguiente manera:

1. Acciones dirigidas a enfrentar los drivers de la vulnerabilidad: Ejemplo: 
diversifi cación de activos en ámbito rural o urbano (diferentes cultivos 
y habilidades) - fortalecimiento base de activos (trabajo-vacunas).

2. Acciones dirigidas a maximizar la capacidad de respuesta de las pobla-
ciones18. Ejemplo: reforestación participativa zonas de ladera, recons-
trucción de redes de pastoreo para fomentar el mejor manejo del recur-
so ambiental.

16 Por supuesto, en la jerga tradicional de la corriente de investigación y políticas de gestión del riesgo esto 
se definiría ‘mitigación’. He querido utilizar de manera intencional el término ‘contención de los efectos’ 
justamente para resaltar un aspecto específico, un caso concreto de choque entre agendas y epistemología; 
la de la adaptación al cambio climático, por al cual el término ‘mitigación’ se refiere tan solo a la reducción 
en las emisiones de gases efecto invernadero (GEI), y la de la gestión del riesgo, para la cual el término 
significa ‘reducción/contención de los efectos’. Este contraste es un ejemplo de cómo una agenda novedosa 
y poderosa científica y financieramente (cambio climático) impone el uso de los términos a otra agenda 
menos poderosa y tradicionalmente con un portafolio muy limitado (la gestión del riesgo de desastres).

17 La tipología es adaptada a partir de lo presentado por el World Research Institute (WRI, 2007).
18  Es interesante notar que todavía en la práctica se enfocan las acciones a escala poblacional y muy poco a 

escala urbana o regional.
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3. Acciones dirigidas a mejorar la gestión del riesgo climático. Ejemplo: 
Monitoreo de la salinización del agua potable y reposición sostenible,  
entrenamiento hacia la colección de datos climáticos y su integración 
en la toma de decisiones (ej. INAP).

4. Acciones dirigidas a enfrentar de manera directa los efectos del cambio 
climático. Ejemplo: Gestión de los corales en términos de conservación 
y restauración, reducción del riesgo de inundaciones.

Figura 1 – Espectro de acciones de adaptación al cambio climático

El proceso de transformación hacia un mundo fuertemente marcado 
por el proceso de cambio ambiental global y urbanización es a su vez el 
fruto de procesos de más largo alcance. Hemos entrado en una nueva fase, 
como lo explica Sassen (2010), donde por primera vez la humanidad es el 
principal consumidor de recursos provistos por los ecosistemas y la fuen-
te de deterioro más importante de preciosos servicios ecosistémicos de 
soporte, provisión, regulación y disfrute de aspectos culturales; y de este 
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proceso de deterioro la urbanización ha sido uno de los principales deter-
minantes19.

La doble agenda de la exposición al cambio climático: 
pobreza y globalización económica

Otra manera complementaria de acercarse al tema de las dobles agen-
das de la adaptación es desde el lente que permite mirar a los determinan-
tes de las situaciones de crisis y de potencial difi cultad que las sociedades 
encuentran al enfrentar las transformaciones socioambientales, concen-
trando la atención en los impactos diferenciales de dichas transformacio-
nes sobre las poblaciones y los territorios.

Los países latinoamericanos se encuentran expuestos al efecto conjun-
to de las crisis ambientales y económicas (Eakin and Lemos, 2010). Más de 
un país refl eja a una escala más reducida un conjunto de características so-
bresalientes y contradictorias a nivel continental, entre estas, por un lado, 
el alto nivel de inserción al interior de la economía global y las altas tasas 
de urbanización, por el otro, profundas desigualdades socioeconómicas y 
extensas geografías de marginación y destrucción ambiental. 

En términos de doble exposición de las poblaciones y los territorios a 
los efectos de la globalización económica y el cambio climático parecen ir 
dibujándose dos grandes agendas. La primera es la agenda de la “sumato-
ria de los efectos”, una postura desde la cual se plantea una preocupación 
por el hecho que el cambio climático añadirá, o está ya añadiendo, una 
carga suplementaria para quienes viven en una condición de pobreza. Esta 
adición se realiza mediante la mayor intensidad y frecuencia de los eventos 
hidrometeorológicos extremos y la transformación de los ecosistemas en 
detrimento de las fuentes de sustento de muchas comunidades. 

A su vez esta posición se abre en dos lecturas muy peculiares, que com-
parten el elemento común de haber sido elaboradas en el norte global. La 
primera subposición traduce la preocupación por la sumatoria de los efec-
tos en un tema ecuménico que encuentra un camino de salida en la unión 
global de los esfuerzos colectivos de la humanidad en pos de la salvación, 

19 Sobre esta nueva fase, llamada por algunos ‘Antropoceno’ ver: (Foley, 2010; Rockstrom et al., 2009a; 
Rockstrom et al., 2009b).
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colectiva también, del planeta. Al Gore representa muy bien esta posición 
cuando afi rma:

“Estamos al borde de una nueva era en la historia humana donde nos 
concebimos como una única civilización global que enfrenta una única 
amenaza común”20 (La Fleur et al., 2009: 37). 

La segunda subposición acerca de la “sumatoria de los efectos” se 
preocupa por el aspecto material de la misma, es decir, por el problema de 
muchos grupos humanos que viven con un nivel de activos y acceso a los 
recursos muy escaso y que verán esta escasez multiplicarse debido tanto a 
su dependencia de los recursos naturales, como a las afectaciones de estos 
activos y recursos relacionadas con los impactos causados por las transfor-
maciones en acto (O’Brien y Leichenko, 2000). Este análisis las acerca en 
parte a posiciones como la de Escobar que se presenta en seguida:

“Para los residentes pobres de las ciudades de los países en vía de de-
sarrollo, el doble impacto de la globalización y del cambio climático puede 
ser más severo aún. La globalización económica aumenta la vulnerabilidad 
de los pobres urbanos a las caídas en términos de empleo e ingreso, como 
resultado de movimientos repentinos de divisas y cambios de estrategias 
en el capital fi nanciero global. (…) A la par de su creciente vulnerabilidad 
fi nanciera como resultado de la globalización, los pobres que residen en 
las ciudades del mundo en vía de desarrollo se encuentran también entre 
los grupos más vulnerables al cambio climático. Muchos entre los pobres 
urbanos viven en favelas y áreas marginales ubicadas en áreas precarias 
como las pendientes de las colinas, como es el caso de las favelas de Belo 
Horizonte o en llanura sujetas a inundaciones” (O’Brien y Leichenko, 2000: 
239).

Decididamente diferente es la postura de quienes superan la perspec-
tiva instrumental que tiende a mirar a las ‘víctimas’ y se concentra en los 
procesos de desposesión de la soberanía de las poblaciones sobre sus te-
rritorios. Es este el caso de Escobar (2010) que analiza como en América 
Latina, se ha producido a lo largo de la última década una ola de titula-
ción territorial de tierras colectivas a las comunidades indígenas y negras 
en varios países, incluyendo, Colombia, Brasil, Ecuador y Centroamérica. La 
diferencia de esta posición, no exclusiva pero principalmente fruto de re-

20 Traducción desde el Inglés del autor.
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fl exiones desde una economía política producida por y en el sur global21, 
reposa en la recuperación de la dimensión política al debate. Los conceptos 
de poder, dominación y colonialidad resultan centrales para construir una 
explicación que supera el nivel de la preocupación por los efectos y ahonda 
en las causas de la sumatoria de efectos ambientales, socioeconómicos y 
(en este caso) culturales de la desposesión de los territorios por los grupos 
de intereses liderados por las multinacionales y apoyados internamente 
por sectores de los estados nacionales y/o administraciones locales.

En un sentido complementario, hoy en día se están produciendo estu-
dios que analizan el papel de las corporaciones transnacionales y del capi-
talismo globalizado en fomentar procesos de alteración de los equilibrios 
climáticos a través de procesos defi nidos como de ‘conquista de la natura-
leza’, como es el caso el estudio de Fogel (2012) sobre Paraguay.

La doble agenda de las epistemologías de la adaptación 
al cambio climático

La relación entre la adaptación al CC y la epistemología en que esta se 
sustenta requiere vincular diferentes posturas alrededor de acuerdos fun-
damentales. Este apartado construye una relación entre el tema de las “do-
bles agendas” y dos debates que vienen ganando terreno en el marco de la 
literatura sobre adaptación al cambio climático. 

El primero es una discusión de carácter socioantropológico sobre el 
desplazamiento de unos marcos conceptuales por otros. Estos desplaza-
mientos no resultan ser procesos neutrales sino altamente confl ictivos y 
políticamente cargados de implicaciones acerca de qué cosa y quién debe-
rá priorizarse en términos de gasto y políticas públicas en el futuro.

El segundo debate tiene que ver con el papel de la gestión del cambio 
climático en el marco de las políticas públicas en relación con otras dimen-
siones como las de la gestión de los recursos naturales, del riesgo de desas-
tres y del desarrollo. A pesar de los problemas que todavía persisten para 
la defi nición de escenarios climáticos a escala local, la evidencia relaciona-

21 No hay que olvidar que, a pesar de estrechas conexiones en red con varias organizaciones en Colombia y en 
otros países de América Latina, Arturo Escobar ha estado realizando su investigación desde la Universidad 
de Carolina del Norte (Chapel Hill) en Estados Unidos.
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da con el cambio climático a escala global (Christensen et al., 2007; IPCC, 
2007) representa un argumento poderoso en favor de la importancia de 
perseguir una agenda de adaptación que sea científi camente sustentada 
y políticamente aceptada por las administraciones en cuanto a la política 
pública de adaptación al cambio climático.

Los casos del IPCC vs. la comunidad epistémica que se articula alrede-
dor de los temas de Gestión del Riesgo de Desastres (GRD) o el caso del 
Resilience Alliance resultan ilustrativos. En el primer caso se debate el hecho 
de la utilización por parte del IPCC del término mitigación como algo que 
defi ne exclusivamente la reducción de las emisiones de GEI. Con esto se 
está desconociendo el aporte de los estudios sobre vulnerabilidad social y 
gestión del riesgo que han convergido sobre un punto clave, la construc-
ción social de los desastres como resultante de múltiples presiones sobre 
los grupos con menores activos y menores capacidades que a la vez gene-
ran enormes presiones sobre los territorios (Wisner et al., 2006).

El concepto de resiliencia, fuertemente empujado por el Resilience 
Alliance se deriva de manera lineal de la ecología. Su utilización ha genera-
do debate en cuanto remueve completamente la característica central de 
la vulnerabilidad vista desde una perspectiva socioeconómica, el hecho de 
ser generada a raíz de procesos que se relacionan con la desigualdad en el 
poder político, económico y cultural de unos actores frente a otros (Cannon 
y Muller, 2010).

Ver la adaptación como un proceso de ajuste en sistemas naturales y hu-
manos a estimulaciones climáticas y sus efectos o ver la adaptación como 
una manera de integrar el CC en una perspectiva de desarrollo social y hu-
mano no es la misma cosa, estamos al frente de posturas diferentes y de 
posiciones que habrá que reconciliar siendo que diferentes enfoques van a 
determinar diferentes tipos de políticas y es importante explorar dónde se 
encuentran y sobre qué temas entran en confl icto las diferentes posiciones.

Conclusiones

La adaptación al cambio climático no es un concepto claro científi ca ni 
políticamente. Se caracteriza por la emergencia de unos discursos, de unas 
posturas dominantes que simplifi can y reducen el problema a un número 
limitado de dimensiones. En la actualidad, existe un conjunto de agendas 
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dobles que deberá ser encarado por los hacedores de políticas públicas, los 
académicos y los demás actores. 

Los cuatro debates que refl ejan otras tantas agendas dobles de la adap-
tación al cambio climático se caracterizan por un fuerte contraste al interior 
de cada una de ellas entre posturas que incluyen elementos de economía 
política del desarrollo y otras que en virtud de su coherencia científi ca, pre-
sunta, declarada o simplemente asumida, se concentran en aspectos técni-
cos e instrumentales.

La doble agenda de la gobernanza, se caracteriza por la tendencia a la 
primacía de enfoques tecnocráticos y de gestión, claramente en tensión 
con una agenda que aspira a mostrar todo el abanico de contradicciones, 
intereses expresados a la luz del sol u ocultos, grupos excluidos o incluidos 
en los procesos de decisión, tras una mirada fundamentada en una lectu-
ra de la economía política de la adaptación al cambio climático. La doble 
agenda de la adaptación al cambio climático nos presenta dos posiciones 
que se confrontan acerca de la mejor tipología de acciones y políticas de 
adaptación. Ubicadas en los polos opuestos de lo que puede ser concep-
tualizado como un continuum (si se incluyen también posiciones interme-
dias) estas dos posiciones le corresponden por un lado a quienes piensan 
en el problema de la adaptación con un tema de enfrentamiento de los 
efectos del CC y, por el otro, a quienes argumentan que el problema es 
resolver las causas de la vulnerabilidad, ciertamente biofísica, pero social, 
más aún; en otras palabras, los problemas de fondo de un modelo de de-
sarrollo todavía insostenible ambientalmente y socialmente generador de 
profundas desigualdades.

La doble agenda de la exposición a los efectos del cambio climático 
se superpone con los debates sobre el impacto y señala cómo los grupos 
que se considera serán los más vulnerables frente a los efectos del cambio 
climático, ya se encuentran afectados en varias maneras por crisis naturales 
sistémicas que ponen a peligrar aspectos como la seguridad alimentaria, la 
disponibilidad de recursos energéticos y la posibilidad de acceder a servi-
cios básicos de salud, educación y vivienda digna. Es altamente probable 
que en un futuro cercano el debate alrededor de esta agenda nos conduz-
ca por un camino de encuentro entre la necesidad de proteger al interior 
de un mismo marco ético y político, tanto los derechos sociales como los 
ambientales.
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La doble agenda de las epistemologías de la adaptación al cambio 
climático nos recuerda la relevancia de pensar en la ciencia como un me-
canismo no neutral que produce dispositivos de ejercicio del poder y de 
la dominación a través del uso, afi rmación y a veces hasta imposición de 
conceptos. Como la agenda científi ca del cambio climático es inicialmente 
promovida por los climatólogos y los académicos de las ciencias naturales, 
así los grandes fl ujos de dinero que los Estados y las organizaciones multi-
laterales ponen a disposición se nutren, se orientan y, sobre todo, se asig-
nan también con base en cuál de las agendas epistemológicas prevalece 
sobre la(s) otra(s).

Hay diferentes caminos de adaptación, estos dependen de la perspec-
tiva epistemológica, disciplinar y, sobre todo, política. Ninguna es neutral. 
A menudo estas dobles agendas terminan enfrentadas en un callejón sin 
salida donde la adaptación y el desarrollo resultan ser los polos opuestos 
de agendas políticas y científi cas encontradas, cada una con sus discursos, 
fi nalidades y pretensión de prioridad en orientar las políticas públicas. ¿De-
bemos proseguir en el camino del desarrollo y aprovechar las sinergias que 
este puede tener en términos de adaptación?, o ¿debemos plantear una 
agenda completamente nueva centrada en la adaptación? Y fi nalmente, 
¿adaptación a qué cosa, para qué y para quién? 

Una economía política de la adaptación al cambio climático es funda-
mental para desvelar los acercamientos tecnocráticos y gerenciales que la 
asumen como un problema apolítico y substancialmente solucionable a 
través del ciclo de diseño, implementación y gestión gerencial de las po-
líticas públicas.

Acrónimos

CC (Cambio Climático)

GEC (Global Environmental Change)

GEI (Gases Efecto Invernadero)

GMCC (Grupo de Mitigación del Cambio Climático)

IPCC (International Panel on Climate Change)

IUCN (International Union for the Conservation of Nature)

MAVDT (Ministerio de Vivienda, Medio Ambiente y Desarrollo Territorial)

MEA (Millennium Ecosystem Assessment)
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MDL (Mecanismo de Desarrollo Limpio)

REDD (Reducción de Emisiones de la Deforestación y Degradación)

WRI (World Research Institute)
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